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Mi relación intelectual y académica con Jorge es de larga data  e intensa. Se inició en 1983 y se 

profundizó con invitaciones a  participar,  como ponente,  en múltiples seminarios y congresos, 

organizados por él; como autor de  capítulos en numerosos libros colectivos, coordinados por él; y como 

miembro de equipos de investigación, dirigidos por él. 

Después, hemos compartido la dirección de tesis de doctorado de alumnos del programa conjunto  

CIESAS-U de G. Hemos coordinado proyectos de investigación. Hemos co-dirigido libros colectivos. 

Hemos recibido juntos  el premio a un proyecto de investigación. 

Mis sentimientos personales, que acompañan y atraviesan estas  colaboraciones  académicas, son  los 

de una profunda satisfacción intelectual y de sincero agradecimiento. Por parte de Jorge, la interlocución   

ha estado basada en el más cuidadoso respeto a mis puntos de vista, así no comulgue con ellos. Es 

una relación intelectual que motiva y enriquece. Por ejemplo, actuando casi como mi propia conciencia, 

Jorge me ha animado e impulsado a que yo aborde, en mis  trabajos, determinados temas que él sabe 

que corresponden a mis inquietudes intelectuales y que yo no me decidía a tratar. En el transcurso de 

su desarrollo, me ha aportado agudos comentarios, mezclados de franqueza y  objetividad. 

Profundamente generoso, me envía frecuentemente correos en los que transmite datos sobre libros 

recientemente publicados, y acerca de autores y eventos académicos, que sabe que son de mi interés. 

Asimismo, me envía copia de artículos, ponencias, reseñas y notas  elaborados por él, antes de que 

sean publicados. 

En este intercambio académico, ha sido muy agradecible disfrutar el agudo sentido del humor que 

posee así como su ironía caústica para analizar el ejercicio del poder. Saborea y goza las situaciones en 

las que se ponen de manifiesto sus maniobras ocultas. Se  indigna  y enfurece hasta el límite ante las  



 

 

injusticias sociales y el cinismo de los políticos. Por el contrario, celebra entusiasmado todas las luchas 

en las que se empoderan los ciudadanos. 

Pero, por encima de todo, valoro, disfruto y agradezco que la cercanía y coincidencia de intereses 

intelectuales se  combine con una sincera e invaluable amistad. 


